
TEMA 4 

LA ASAMBLEA CELEBRANTE  
Y LA PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LA LITURGIA 

 

Grado en Ciencias Religiosas - 3º curso

LITURGIA

1



La liturgia es la acción sagrada por la que la Iglesia celebra el misterio de Cristo y participa de él. 
Según la Constitución Sacrosanctum Concilium, en la liturgia “Cristo está siempre presente” y actúa 
en favor de su pueblo. Pero esta acción de Cristo no se realiza en el vacío: necesita un sujeto visible 
que la acoja y la celebre. Ese sujeto es la asamblea litúrgica, es decir, la comunidad cristiana 
reunida para escuchar la Palabra, orar, ofrecer y participar de los sacramentos. 

La asamblea no es simplemente un grupo que se encuentra, ni un auditorio que observa un rito 
llevado a cabo por el sacerdote. Es, más bien, la manifestación concreta de la Iglesia, que es 
cuerpo de Cristo y pueblo convocado por Dios. Allí donde la comunidad se reúne legítimamente 
para la liturgia, allí la Iglesia se hace visible y Cristo cumple su promesa: “donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 

Este tema tiene como finalidad comprender mejor quién es la asamblea que celebra, cómo se 
estructura y cuál es el papel de cada uno de sus miembros. En primer lugar, estudiaremos qué es la 
asamblea litúrgica, cuáles son sus raíces bíblicas y teológicas, cómo se entiende su identidad en la 
tradición de la Iglesia, y en qué sentido puede decirse que la asamblea es un “signo” que manifiesta 
la comunión eclesial. También veremos, brevemente, cómo ha evolucionado a lo largo de la 
historia, porque la forma de vivir la reunión cristiana ha cambiado, aunque su significado profundo 
permanece. 

Después abordaremos los agentes de la celebración, es decir, los distintos miembros y ministerios 
que intervienen en la liturgia: los fieles, los ministros ordenados, los ministros instituidos y los 
diversos servicios litúrgicos que ayudan al buen desarrollo de la celebración. La diversidad de 
funciones no contradice la igualdad fundamental de todos los bautizados, sino que expresa la 
riqueza del Cuerpo de Cristo y asegura una liturgia ordenada, participativa y verdaderamente 
eclesial. 

Finalmente, profundizaremos en el concepto de participación litúrgica, uno de los puntos 
centrales del Concilio Vaticano II. La participación no es solo responder, cantar o hacer gestos 
externos, aunque todo eso forma parte de ella. Es, sobre todo, unirse interiormente a la acción de 
Cristo sacerdote y dejarse transformar por lo que se celebra. La participación litúrgica es un derecho 
y un deber de todos los bautizados, y una condición esencial para que la liturgia sea fuente de vida 
cristiana. 

A lo largo de este tema aprenderemos a mirar la asamblea con una nueva profundidad: no como un 
conjunto de personas más o menos activas, sino como la Iglesia viva que ora, escucha, celebra y 
se deja santificar por el Señor. Comprender esto ayuda no solo a participar mejor, sino también a 
amar la liturgia como la celebró la Iglesia desde sus orígenes y como hoy nos la propone el 
Concilio. 

1. La asamblea litúrgica. 

La liturgia nunca se celebra de manera individual, sino siempre en el seno de una comunidad 
convocada. La asamblea es la forma visible en que aparece la Iglesia reunida por Cristo para 
celebrar el misterio pascual. No es un grupo accidental, ni un conjunto de espectadores, ni un 
“público”: es un sujeto celebrante, llamado, reunido y constituido por el Señor en torno a la 
Palabra y a los sacramentos. 
La asamblea es, por tanto, un signo eclesial: manifiesta la unidad del Cuerpo de Cristo, expresa la 
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diversidad de dones y ministerios, y se convierte en el espacio concreto donde la Iglesia ejerce su 
sacerdocio. 

El Concilio Vaticano II afirma que en la liturgia «Cristo está siempre presente en su Iglesia, 
especialmente en la acción litúrgica» (SC 7). Esa presencia se extiende de manera particular a la 
comunidad reunida, que no actúa por sí misma, sino por impulso del Espíritu. Por eso, toda 
celebración es obra del “Cristo total”: Cristo Cabeza y la Iglesia Cuerpo. 
La asamblea reúne a fieles de distinta condición y vocación, pero todos participan de un mismo 
acto: ofrecer la alabanza, escuchar la Palabra, celebrar los misterios y acoger la gracia que 
transforma la vida. En ella se vive, de modo concentrado, la realidad más profunda de la Iglesia: un 
pueblo que Dios convoca para que, unido en un mismo corazón y una sola alma, sea santificado y 
enviado al mundo. 

	 1.1. Noción de asamblea. 

La asamblea litúrgica es la comunidad de bautizados que responde a la llamada de Dios para 
reunirse en un lugar y un tiempo determinados con el fin de celebrar la liturgia de la Iglesia. Esta 
convocatoria no nace de la iniciativa personal de los fieles, sino de la propia acción divina: Dios 
convoca, Cristo reúne y el Espíritu Santo forma la unidad. 

A diferencia de cualquier otra reunión humana, la asamblea litúrgica tiene un origen sagrado y una 
finalidad sacramental. No se reúne “para hacer algo juntos”, sino para celebrar un misterio que la 
precede y que la constituye. Por eso la asamblea no existe por sí misma, sino “en nombre de Cristo” 
y bajo la responsabilidad del pastor que preside. 

En la Escritura, la convocatoria del pueblo es un acto fundamental: Israel es “llamado” al Sinaí, la 
comunidad se congrega en torno al Templo, y la Iglesia nace reunida en Pentecostés. Desde 
entonces, la fe cristiana es inseparable de la reunión dominical, que es memoria de la Pascua y 
anuncio de la gloria futura. 

La asamblea es, por tanto, parte esencial de la celebración: en ella se escucha la Palabra, se profesan 
las mismas respuestas, se participa del mismo banquete y se expresa la unidad del Pueblo de Dios. 

	 1.2. Presencia de Cristo. 

Cristo está presente de muchas maneras en la celebración: en el ministro ordenado, en la Palabra 
proclamada, en los sacramentos y, de modo especial, en las especies eucarísticas. Pero el Concilio 
añade algo decisivo: Cristo está presente también “cuando la Iglesia ora y canta” (SC 7). 

La presencia de Cristo en la asamblea no es simbólica ni emotiva, sino real: Él mismo actúa 
reuniendo a su pueblo y sosteniendo su oración. La comunidad no es simplemente un grupo que se 
junta, sino el espacio donde Cristo resucitado continúa ejerciendo su sacerdocio. 

Esta presencia tiene consecuencias teológicas importantes: 
– La asamblea tiene dignidad sacramental: en ella Cristo actúa y se manifiesta. 
– La asamblea no es propiedad de nadie: no pertenece al sacerdote, ni a un grupo, ni a una 
sensibilidad litúrgica concreta. 
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– La asamblea debe vivir y comportarse como signo de Cristo: con unidad, dignidad y 
participación. 

Por eso, la presencia de Cristo fundamenta la importancia de la participación activa de todos los 
fieles y explica que la liturgia sea siempre una acción comunitaria. 

	 1.3. Relación Iglesia-Asamblea. 

No hay asamblea sin Iglesia, ni Iglesia sin asamblea. Cada celebración concreta es una 
manifestación visible de la Iglesia universal. Así lo afirma Sacrosanctum Concilium: las acciones 
litúrgicas «pertenecen al cuerpo entero de la Iglesia» (SC 26). 

La asamblea litúrgica expresa la naturaleza comunitaria de la fe: 
– nadie celebra solo, 
– nadie celebra “para sí”, 
– nadie puede modificar los ritos por iniciativa propia (SC 22). 

La asamblea es, además, un cuerpo orgánico: en ella hay diversidad de funciones (presidencia, 
proclamación, ministerios, canto, servicio del altar…), pero todas existen para la comunión y para la 
participación plena del Pueblo de Dios. 

Esta relación entre Iglesia y asamblea está marcada por dos dimensiones inseparables: 
a) La Iglesia universal: detrás de cada comunidad concreta está la única Iglesia de Cristo. 
b) La comunidad local: la asamblea dominical de cada parroquia es, en pequeño, un icono de toda 
la Iglesia. 

La asamblea hace visible esta comunión mediante la unidad de gestos, palabras, silencios, cantos y 
ministerios, que expresan que no actúa un grupo aislado, sino la Iglesia en su conjunto. 

	 1.4. Breves notas históricas. 

La manera de vivir la asamblea ha cambiado a lo largo de la historia, pero siempre ha conservado el 
núcleo esencial: la comunidad reunida por Cristo para celebrar la Pascua. 

Primeros siglos: 
– La asamblea es vivida como el signo más fuerte de la identidad cristiana. 
– Se reúne para escuchar la enseñanza apostólica, orar y celebrar la fracción del pan. 
– La participación es natural, intensa y vital. 

Edad Media: 
– Disminuye la participación directa de los fieles. 
– El latín, la distancia cultural y la separación entre clero y pueblo influyen en una menor 
intervención comunitaria. 
– La obligatoriedad dominical garantiza la asistencia, pero no la participación consciente. 

Renovación litúrgica y Vaticano II: 
– Se recupera la visión bíblica y patrística de la asamblea. 
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– Se subraya la participación activa de todos (SC 14). 
– Se simplifican ritos, se abre el espacio litúrgico a la comprensibilidad y se restauran ministerios. 

El Concilio devuelve a la asamblea su lugar original: la celebración no es del sacerdote solo, sino de 
toda la Iglesia reunida. 

	 1.5. La asamblea como signo. 

La asamblea no es solo un grupo reunido: es un signo litúrgico, y como todo signo sagrado, 
participa de la sacramentalidad de la Iglesia. 

El PowerPoint y el PDF coinciden en distinguir cuatro dimensiones: 

a) Dimensión conmemorativa: 
La asamblea recuerda y hace presente las grandes convocatorias de la historia de la salvación: Sinaí, 
Última Cena, Domingo de Resurrección. La reunión dominical no es una costumbre, sino memoria 
viva de la Pascua. 

b) Dimensión manifestativa: 
La asamblea revela lo que es la Iglesia: un pueblo unido, sacerdotal, convocado por Cristo. En ella 
se ve la comunión, la unidad de la fe y la diversidad de vocaciones. 

c) Dimensión profética: 
La asamblea anticipa la liturgia del cielo: el culto eterno donde la Iglesia, reunida en Cristo, alaba a 
Dios con los santos y los ángeles. Cada Eucaristía es una ventana abierta a esa liturgia futura. 

d) Dimensión moral: 
La asamblea compromete: quien celebra la unidad está llamado a vivir la caridad; quien recibe la 
paz debe ser constructor de paz; quien participa en la Mesa común debe combatir el egoísmo. La 
liturgia transforma la vida. 

La asamblea es, en resumen, un signo vivo de la presencia de Cristo y una manifestación 
concreta de la Iglesia. 

2. Agentes de la asamblea litúrgica. 

La asamblea litúrgica no es una masa anónima de fieles ni un conjunto de personas reunidas sin 
más. Desde la perspectiva del Concilio Vaticano II, es una comunidad orgánicamente 
estructurada, donde cada miembro tiene una misión propia que deriva del bautismo, de la 
confirmación o del sacramento del Orden. Esta diversidad es esencial, porque la liturgia es la acción 
del Cristo total, es decir, de Cristo Cabeza unido a su Cuerpo, que es la Iglesia. 

Sacrosanctum Concilium establece tres principios fundamentales que orientan toda la comprensión 
de los agentes de la asamblea: 

— SC 14: todos los fieles deben participar plena, consciente y activamente en la liturgia. 
— SC 26: las acciones litúrgicas son celebraciones de la Iglesia, no actos privados. 
— SC 28: cada uno debe hacer todo y solo aquello que le corresponde por su función y por la 
naturaleza del rito. 
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Estos tres puntos resumen la teología católica de la asamblea celebrante: unidad en la comunión, 
diversidad en los ministerios, participación en el misterio pascual. 

A continuación desarrollamos los agentes que forman la asamblea litúrgica. 

	 2.1. Los fieles 

Los fieles laicos participan en la liturgia en virtud de su sacerdocio bautismal. El Concilio enseña 
en Lumen Gentium 10 que el bautizado participa realmente en el sacerdocio de Cristo, aunque de 
modo distinto al sacerdocio ministerial. Esto significa que la participación del fiel no es un añadido, 
sino un derecho y un deber. 

Su participación tiene dos dimensiones: 

a) Participación interna 

Es la más importante, y consiste en: 

• la fe viva con la que escuchan la Palabra; 

• la disposición interior para unirse a la acción de Cristo; 

• la conversión y el deseo de vivir según el Evangelio; 

• la atención y la oración personal dentro de la celebración. 

Sin esta disposición interior, toda participación externa queda vacía. 

b) Participación externa 

Expresa hacia fuera lo que vive el corazón: 

• responder; 

• cantar; 

• ponerse en pie, sentarse, arrodillarse; 

• guardar los silencios sagrados; 

• participar en procesiones (entrada, ofrendas, comunión); 

• hacer los gestos comunes. 

La liturgia no es individualista: la unidad se manifiesta también en el gesto unánime del pueblo 
reunido. 

La asamblea es plena cuando los fieles participan como miembros de un cuerpo, y no como 
individuos aislados. 
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	 2.2. Los ministros 

La Iglesia distingue claramente los ministros ordenados, los ministros instituidos y los llamados 
ministros de hecho. 

a) Ministros ordenados 

Son el obispo, el presbítero y el diácono. 

• El obispo preside la liturgia como sumo sacerdote de su Iglesia particular. 

• El presbítero actúa en nombre del obispo y preside la celebración en su comunidad. 

• El diácono sirve a la Palabra, al altar y a la caridad. 

El Concilio enseña que el ministro ordenado actúa en persona de Cristo Cabeza, lo que significa 
que es Cristo mismo quien preside la celebración a través de él. Por eso la liturgia no se concibe sin 
el ministerio ordenado. 

b) Ministros instituidos 

El lector y el acólito son ministerios estables conferidos por un rito litúrgico. 

• El lector sirve a la Palabra proclamándola con dignidad y preparándose espiritualmente para 
ello. 

• El acólito sirve al altar y, cuando es necesario, distribuye la comunión. 

c) Ministros de hecho 

Son fieles que, sin estar instituidos, realizan un servicio concreto: 

• monitores; 

• salmistas; 

• cantores y coro; 

• encargados de acogida; 

• ministros extraordinarios de la comunión; 

• lectores ocasionales. 

Su servicio debe hacerse con humildad, obediencia al rito y formación básica. No representan un 
“grupo de élite”, sino un servicio concreto dentro de la comunidad. 
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	 2.3. Los ministerios laicales 

La liturgia necesita diversidad de ministerios, y muchos de ellos corresponden legítimamente a los 
laicos. La acción litúrgica de la Iglesia no se reduce al sacerdote: el Concilio insiste en que toda la 
comunidad, según su función, participa en un acto único. 

Los ministerios laicales tienen como finalidad: 

• ayudar a que la celebración sea verdaderamente comunitaria; 

• facilitar la participación plena del pueblo; 

• colaborar para que la Palabra sea escuchada, la oración sea digna y los ritos fluyan con 
belleza. 

Un ministerio laical nunca es protagonismo ni función individualista. Es un servicio al pueblo de 
Dios, no una forma de ocupar un espacio. 

	 2.4. La necesidad de los ministerios 

La liturgia exige estructura. El Concilio rechaza cualquier improvisación o arbitrariedad: la 
celebración tiene formas propias, palabras propias y ministros propios. 

Los ministerios son necesarios porque: 

• la liturgia es obra de toda la Iglesia, no del sacerdote en solitario; 

• manifiestan la diversidad de dones y carismas; 

• ordenan la celebración evitando improvisaciones; 

• permiten que la comunidad participe activamente. 

Sin ministerios, la liturgia se empobrece; con demasiados ministerios o ejercidos sin discernimiento, 
se confunde y se desordena. 

	 2.5. El equipo litúrgico 

Toda comunidad —parroquia, colegio, grupo, delegación— necesita un equipo litúrgico estable. 
Su misión no es “crear cosas nuevas”, sino: 

• preparar bien las celebraciones; 

• coordinar los ministerios; 

• programar lecturas, cantos y moniciones; 

• organizar los tiempos fuertes; 

• cuidar la formación de lectores, acólitos, monitores, etc.; 
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• revisar periódicamente cómo celebra la comunidad. 

Un buen equipo litúrgico no se dedica a inventar, sino a hacer visible la belleza y la unidad de la 
liturgia de la Iglesia. 

	 3. Pastoral de la asamblea litúrgica 

La pastoral de la asamblea litúrgica busca que las celebraciones expresen de verdad lo que la Iglesia 
es: un pueblo convocado por Dios, reunido en el nombre de Cristo y animado por el Espíritu. No se 
trata solo de organizar funciones o distribuir tareas, sino de formar una comunidad que celebra de 
manera viva, consciente y responsable. La asamblea no es un añadido ni un elemento práctico de la 
liturgia; es parte constitutiva de ella. Por eso, la pastoral debe cuidar su modo de reunirse, su actitud 
espiritual, sus capacidades celebrativas y su identidad comunitaria. Una asamblea cuidada ayuda a 
celebrar mejor; una asamblea descuidada impide que la liturgia despliegue toda su riqueza. 

	 3.1. Formación 

La formación litúrgica es el primer pilar de toda pastoral de la asamblea. Según el Concilio Vaticano 
II, la participación plena, consciente y activa de los fieles es “el objetivo que debe atenderse con 
mayor empeño” (SC 14)  

Pero esta participación no nace de manera espontánea: requiere conocer el sentido de la liturgia, los 
signos, la estructura de las celebraciones, el papel de cada participante y la dimensión espiritual del 
rito. 

La formación debería abarcar varios niveles. En primer lugar, una formación básica para todo el 
Pueblo de Dios: comprender qué significa celebrar como Iglesia, distinguir entre devoción privada y 
acción litúrgica, descubrir el papel de la asamblea como “epifanía” del Cuerpo de Cristo. En 
segundo lugar, una formación específica para quienes ejercen ministerios litúrgicos: lectores, 
salmistas, acólitos, ministros extraordinarios, monitores, miembros del coro. Y, en tercer lugar, una 
formación permanente para los sacerdotes, responsables directos de la presidencia y animación de la 
asamblea. 

Sin este proceso formativo, la asamblea se convierte en un grupo pasivo y disperso. Con formación, 
se convierte en un verdadero sujeto celebrante. 

	 3.2. Sensibilidad ritual 

La liturgia no es solo contenido, sino también forma: gestos, posturas, silencios, ritmo, música, 
lenguaje simbólico. Por eso, otra tarea fundamental de la pastoral de la asamblea es cultivar la 
sensibilidad ritual. Se trata de ayudar a la comunidad a captar la belleza del gesto litúrgico, a vivir la 
celebración con atención y armonía, a evitar improvisaciones que rompen la unidad del rito. 

Esta sensibilidad implica varias dimensiones. En primer lugar, cuidar el modo de reunirse y 
disponerse durante la celebración: el espacio debe favorecer la comunión, la escucha y la 
participación. También es esencial promover el sentido del silencio, del canto común y de las 
respuestas litúrgicas. Además, la asamblea ha de percibir la importancia de los detalles: cómo se 
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camina en procesión, cómo se responde, cómo se escucha la Palabra, cómo se participa en el 
diálogo eucarístico. 

Cuando la asamblea se adiestra en esta sensibilidad, la liturgia deja de ser una sucesión mecánica de 
actos y se convierte en un acontecimiento espiritual. 

	 3.3. Unción comunitaria 

La liturgia no es solo un acto ritual, sino una acción inspirada y sostenida por el Espíritu Santo. Por 
eso, la pastoral de la asamblea ha de trabajar para que la comunidad se reúna con una disposición 
interior unificada: fe, fraternidad, escucha, súplica y alegría. 

La “unción comunitaria” significa que la asamblea respira un mismo clima espiritual. No se trata de 
uniformidad artificial, sino de comunión verdadera. Una asamblea que llega dispersa, volcánica, 
tensa o distraída no puede celebrar bien; una asamblea unida interiormente facilita la acción del 
Espíritu. 

Esta unción se cultiva mediante: 

• El cuidado del inicio de la celebración: acogida, canto de entrada, monición inicial. 

• Un clima de oración previo que ayude a recogerse. 

• La disposición personal: llegar con tiempo, evitar conversaciones innecesarias, recordar que 
la liturgia es un encuentro real con Cristo. 

Sin esta dimensión espiritual, la asamblea corre el riesgo de convertirse en un grupo de asistentes; 
con ella, se convierte en pueblo adorador. 

	 3.4. Unidades celebrativas 

Finalmente, la pastoral de la asamblea debe respetar y promover las unidades celebrativas de la 
liturgia. La liturgia no es una suma de elementos sueltos, sino un conjunto orgánico que se 
despliega como un único acto sagrado. La asamblea ha de comprender que cada parte de la 
celebración tiene su función dentro del único misterio de Cristo que se actualiza. 

Las unidades celebrativas ayudan a la asamblea a no fragmentarse, a no vivir la misa como una 
serie de momentos aislados (monición, lecturas, homilía, ofertorio, consagración…) sino como un 
único movimiento espiritual. Esto exige que la pastoral cuide: 

• La coherencia entre textos, cantos y gestos. 

• El ritmo de la celebración, evitando interrupciones innecesarias. 

• La conexión entre liturgia de la Palabra y liturgia eucarística. 

• La armonía entre ministros y asamblea. 
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Cuando se respeta la unidad del rito, la asamblea puede entrar en el misterio sin distracciones ni 
rupturas; cuando se pierde, la celebración se vuelve pesada, inconexa o puramente funcional. 

	 4. Aplicaciones prácticas 

Las aplicaciones prácticas pretenden ofrecer criterios concretos para que la celebración litúrgica 
exprese adecuadamente su carácter de acción de toda la Iglesia, donde cada miembro actúa según 
su función y donde la asamblea aparece como signo visible del Cuerpo de Cristo. 

El objetivo principal de este apartado es ayudar a las comunidades a organizar y vivir mejor sus 
celebraciones, evitando improvisaciones, protagonismos y deformaciones, y permitiendo que la 
liturgia sea realmente acción común, bien preparada y espiritualmente fecunda. 

	 4.1. El equipo litúrgico 

La primera aplicación práctica que proponen los materiales es la existencia de un equipo litúrgico 
estable, encargado de coordinar la celebración. Este equipo no sustituye al sacerdote ni a los 
ministros, pero sí colabora en la preparación de la acción litúrgica y vela por su correcta 
realización. 

Entre sus funciones habituales: 

• Revisión previa de cada celebración. 

• Preparación de los ministros y lectores. 

• Supervisión de los cantos, moniciones e instrumentos. 

• Cuidado del espacio litúrgico: orden, limpieza y simbolismo. 

• Asegurar que todo lo previsto se realice en comunión y sin protagonismos personales. 

Este equipo tiene como criterio fundamental lo que enseña Sacrosanctum Concilium: 

«Cada cual, ministro o simple fiel, hará todo y solo aquello que le corresponde» (SC 28)  

	 4.2. La preparación de las celebraciones 

La preparación inmediata y remota de cada celebración es parte esencial de la vida comunitaria. La 
liturgia no es improvisación, sino obra del “Cristo total” (SC 7)  

Por tanto, requiere: 

• Elección adecuada de los textos permitidos (cuando la liturgia ofrece opciones). 

• Coordinación entre presidente, lectores, salmista, coro, monitores y ministros del altar. 

• Preparación espiritual personal de quienes ejercen algún ministerio. 

• Conocimiento claro de las rúbricas para evitar cambios arbitrarios (cf. SC 22) 
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• Cuidado del silencio, del ritmo celebrativo y de la unidad del conjunto. 

La preparación debe reflejar que la liturgia es de toda la Iglesia y no propiedad del celebrante: 

«Nadie, aunque sea sacerdote, añada, quite o cambie cosa alguna por iniciativa propia» (SC 22)  

4.3. Los roles concretos en la celebración 

La liturgia tiene una estructura orgánica, donde cada función contribuye a la celebración según el 
orden y ministerio recibido. 

Entre los roles habituales: 

• Presidente: preside en nombre de Cristo Cabeza; dirige la oración y orienta a la asamblea. 

• Diácono: proclama el Evangelio, puede predicar, prepara el altar, da indicaciones a la 
asamblea. 

• Lectores: proclaman la Palabra de Dios (no leen pensamientos propios). 

• Salmista: canta el salmo responsorial. 

• Coro/cantor: sostiene el canto de la asamblea. 

• Monitores: ayudan con moniciones verdaderamente breves y sobrias. 

• Ministros del altar: asisten al celebrante y ayudan a la fluidez del rito. 

• Fieles: participan con sus respuestas, cantos, silencios y actitud interior. 

El PDF recuerda que todos son agentes de la celebración, pero que el nombre técnico de 
“ministro” corresponde solo a aquellos que ejercen un papel directamente litúrgico, sea ordenado, 
instituido o “de hecho”  

	 4.4. Criterios para la organización ritual 

La correcta organización exterior de la asamblea permite que esta manifieste lo que es: signo 
sacramental de la Iglesia. Por ello, deben cuidarse: 

• La disposición del espacio: visibilidad, unidad del lugar, dignidad del altar y la sede. 

• La unidad de la acción: evitar interrupciones, añadidos o elementos paralelos. 

• La coherencia simbólica: no mezclar estilos o introducir objetos ajenos a la liturgia. 

• La dignidad de los signos: pan, vino, vestiduras, libros, cirios, etc. 

• La calidez comunitaria: acogida, clima fraterno y respeto por el silencio. 
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Estos elementos no son cuestiones técnicas, sino expresión de la identidad de la asamblea. La 
ordenación de la celebración debe manifestar la forma en que la Iglesia está constituida: 

“La ordenación de la celebración ha de ser clara expresión de la estructura orgánica y jerárquica del 
pueblo de Dios” 	  

	 4.5. Evitar errores frecuentes 

A partir de las advertencias expresas del PDF y del PowerPoint, se pueden señalar errores habituales 
que deben evitarse: 

• Que el celebrante “se apropie” de la liturgia. 

• Improvisaciones, creatividades personales o cambios no autorizados. 

• Moniciones largas que sustituyen la liturgia. 

• Cantos que no ayudan a la asamblea o que la silencian. 

• Falta de coordinación entre los ministerios. 

• Ausencia de preparación remota o inmediata. 

La clave es sencilla: no sustituir nunca la Sabiduría de la Iglesia por ocurrencias locales. 

	 4.6. Finalidad última de estas aplicaciones 

Todo lo señalado tiene una meta única: que la asamblea sea realmente la Iglesia reunida, y que 
cada celebración sea: 

• clara, 

• digna, 

• participada, 

• orante, 

• unitaria, 

• y conforme a la voluntad del Señor. 

En definitiva, estas aplicaciones prácticas permiten que la liturgia cumpla su misión fundamental: 

manifestar y actualizar el misterio pascual para la santificación de los fieles y la gloria de Dios. 
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5. Conclusiones 

La reflexión sobre la asamblea litúrgica y sobre la participación de los fieles nos permite sintetizar 
varios elementos fundamentales de la celebración cristiana. La liturgia no es un conjunto de ritos 
aislados, ni la suma de intervenciones individuales, sino una acción de Cristo y de su Iglesia en la 
que todo el Pueblo de Dios es convocado, integrado y transformado. 

En primer lugar, hemos visto que la asamblea es el sujeto visible de la celebración, pero no el 
protagonista autónomo. Su existencia es posible porque Cristo convoca, reúne y preside a su Iglesia 
en cada acción litúrgica. La asamblea es, por tanto, un signo: manifiesta lo que la Iglesia es y está 
llamada a ser. Cada celebración concreta —en una parroquia, comunidad o grupo— hace visible el 
misterio de la Iglesia universal, unida a su Cabeza y animada por el Espíritu. 

En segundo lugar, la asamblea no se entiende adecuadamente sin la presencia eclesial de Cristo. 
Según Sacrosanctum Concilium 7, Él está realmente presente en la comunidad reunida, en la 
Palabra proclamada, en el ministro ordenado y, de modo singular, en las especies eucarísticas. Esta 
presencia múltiple sostiene, orienta y da credibilidad al gesto celebrativo. Por eso, la asamblea no 
actúa sola: actúa por Cristo, con Él y en Él. 

En tercer lugar, la liturgia exige una participación que no sea meramente exterior. La teología del 
Concilio Vaticano II ha insistido en la necesidad de una participación plena, consciente y activa, 
que hunde sus raíces en el Bautismo y en la dignidad sacerdotal de todos los fieles. La asamblea no 
asiste: celebra. Cada uno participa según su condición, ministerio o función, pero todos llamados a 
la unidad de un mismo acto. 

En cuarto lugar, hemos comprendido que los ministerios no dividen la asamblea, sino que 
expresan su naturaleza orgánica. La diversidad de roles —presidente, lectores, salmista, ministros 
extraordinarios, acólitos, coro, asamblea orante— no fragmenta la celebración, sino que pone de 
manifiesto que la Iglesia es un cuerpo en el que cada miembro actúa según el don recibido. 

En quinto lugar, la historia de la asamblea cristiana muestra que su vitalidad depende de la 
conciencia eclesial: cuando los fieles comprenden que celebrar es identidad, la asamblea florece; 
cuando se reduce a obligación o rutina, se empobrece. El Concilio Vaticano II ha devuelto a la 
asamblea su dignidad teológica, espiritual y pastoral, y la reforma litúrgica ha potenciado que cada 
comunidad viva su vocación celebrativa como expresión de pertenencia eclesial. 

Por último, la asamblea litúrgica impulsa una consecuencia esencial: la liturgia forma la vida. Lo 
celebrado transforma, envía, educa y construye la identidad cristiana. La participación en la liturgia 
no termina en la misa o en la acción ritual, sino que se prolonga en la misión cotidiana: vivir según 
el Evangelio, construir comunidad, servir a los hermanos y anunciar la fe. 

La asamblea litúrgica es, pues, un espacio donde se revela el misterio de la Iglesia, donde Cristo 
actúa y donde el Espíritu Santo forma a los creyentes. Su valor es estructural, no accesorio; es 
teológico, no funcional; es esencial, no circunstancial. Comprenderla y vivirla con hondura es una 
de las claves para renovar la vida cristiana y para que nuestras comunidades parroquiales 
encuentren en la liturgia la fuente y la cumbre de toda su misión. 
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6. La participación litúrgica 

La participación litúrgica es el punto de llegada natural del tema: después de estudiar qué es la 
asamblea, quiénes la forman, cómo se organiza y cómo se acompaña pastoralmente, este último 
apartado explica qué significa participar, qué exige, en qué se fundamenta teológicamente y 
cómo puede fomentarse en la vida real de las comunidades cristianas. 

La participación no es un añadido ni un elemento secundario, sino el modo concreto en que la 
asamblea celebra el misterio de Cristo. Por eso ocupa un lugar central en la reforma litúrgica del 
Concilio Vaticano II. La Sacrosanctum Concilium insiste en que la participación debe ser “plena, 
consciente y activa” (SC 14), y no un mero estar físicamente presente. Esta participación es 
derecho y deber de todos los bautizados, porque todos han sido incorporados al Cuerpo de Cristo 
y son miembros vivos del Pueblo sacerdotal. 

	 6.1. Introducción a la participación litúrgica 

Desde los primeros siglos, la Iglesia se ha reunido como asamblea para celebrar la fracción del pan, 
escuchar la Palabra y perseverar en la oración (Hch 2,42). Esa reunión no es pasiva: es la respuesta 
viva de los creyentes a la acción del Espíritu. La participación, por tanto, no empieza “cuando uno 
entra al templo”, sino cuando el cristiano reconoce que ha sido convocado por Dios para la 
celebración del misterio pascual. 

El Concilio Vaticano II reavivó esta conciencia teológica: la participación no consiste en “hacer 
muchas cosas”, sino en integrarse interiormente en la acción litúrgica, uniéndose a Cristo 
Sacerdote y al pueblo reunido. 

	 6.2. Qué es la participación litúrgica 

a) Participar es unirse a la acción de Cristo y de la Iglesia 

La liturgia es obra del “Cristo total”, Cabeza y miembros. Por eso, participar significa tomar parte 
real en esta obra, no como espectadores, sino como sujetos activos que oran, escuchan, responden, 
cantan, se arrodillan, ofrecen, comulgan y se dejan transformar. 

b) Participación plena 

Implica integrar todas las dimensiones de la persona: inteligencia, voluntad, afectos, sentido 
espiritual y presencia corporal. El cuerpo participa porque somos seres encarnados; la mente 
participa porque comprendemos; el corazón participa porque amamos y nos dejamos moldear por la 
gracia. 

c) Participación consciente 

No basta cumplir un rito; se necesita comprender lo que la Iglesia celebra, al menos en lo 
esencial. Conocer los signos, los tiempos litúrgicos, la estructura de la misa, la función de cada 
elemento, ayuda a entrar más profundamente en el misterio. 

d) Participación activa 
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No significa “multiplicar intervenciones”, sino ser interiormente actores del misterio. Una persona 
puede leer mucho y no participar; otra puede guardar silencio y participar profundamente si vive la 
celebración en verdad. 

e) Participación interior y exterior 

La participación interior es la raíz: fe viva, atención, escucha, oración personal, unión con Cristo. 
La participación exterior es su manifestación: gestos, cantos, respuestas, procesiones. Ambas 
dimensiones son necesarias, pero siempre la interior da sentido a la exterior. 

	 6.3. Exigencias de la participación 

Para que exista una verdadera participación litúrgica, se requieren varios elementos: 

1. La iniciación cristiana: sin fe viva, la liturgia se reduce a un rito vacío. 

2. La escucha de la Palabra: fuente de conversión y criterio para la vida. 

3. Una disposición espiritual adecuada: recogimiento, humildad, apertura a la gracia. 

4. Respeto a la estructura ritual: cada uno participa según su función (SC 28). 

5. Unidad con la asamblea: la liturgia es obra de toda la Iglesia, no de individuos aislados. 

6. Actitud de ofrenda: participar es ofrecer la propia vida con Cristo al Padre. 

	 6.4. Fundamentación teológica de la participación 

a) Participación y bautismo 

Toda participación nace del bautismo, que hace a los fieles miembros del Cuerpo de Cristo y 
partícipes de su sacerdocio. Por eso, la liturgia no es algo “que el sacerdote hace por mí”, sino “lo 
que la Iglesia entera celebra, conmigo dentro”. 

b) Participación y Espíritu Santo 

La participación auténtica es obra del Espíritu, que unifica a los fieles, inspira la oración, da 
comprensión interior, suscita la caridad fraterna y permite ofrecer la vida como sacrificio espiritual 
(Rm 12,1). 

c) Participación y eclesiología 

El Catecismo enseña que es “toda la comunidad, el Cuerpo de Cristo unido a su Cabeza, quien 
celebra” (CEC 1140). La asamblea, por tanto, no es un grupo sociológico sino un organismo 
espiritual en el que todos los miembros actúan según su función. 

d) Participación y sacramentalidad 
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La liturgia es sacramento en acto: símbolo eficaz donde Cristo se hace presente. Participar es 
dejarse transformar por esa presencia y entrar en comunión con Él. 

	 6.5. Medios para fomentar la participación 

El PowerPoint subraya que la participación se alimenta y se cuida mediante acciones pastorales 
concretas: 

a) Formación litúrgica 

El primer y más decisivo medio. Conocer la liturgia es condición indispensable para vivirla bien. 

b) Celebraciones bien preparadas 

Una asamblea mal organizada, un equipo litúrgico improvisado, o una celebración confusa, 
dificultan la participación. 

c) Signos expresivos y cuidados 

Una liturgia bella, digna y ordenada favorece la participación interior. 

d) Cuidado de la música y del canto 

El canto congregacional es uno de los elementos que más facilita la unidad de la asamblea. 

e) Actitud de los ministros 

Un presbítero que celebra con fe, un lector que proclama con dignidad, un monitor que orienta con 
brevedad y claridad… todo ello potencia la participación del pueblo. 

f) Comunidad viva 

La participación es más fácil en una comunidad que reza junta, convive, se forma y camina unida. 

	 6.6. Conclusión: la participación como madurez cristiana 

La participación litúrgica no es algo externo ni añadido, sino expresión de una fe adulta. Una 
comunidad que participa verdaderamente: 

• vive la liturgia como centro de su vida, 

• se deja formar por la Palabra y por los sacramentos, 

• ora en comunión y en armonía, 

• recibe la misión de anunciar a Cristo, 

• y se convierte en signo visible del Reino. 
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Por eso, el estudio teológico de la asamblea solo se completa cuando entendemos que la 
participación es la vocación litúrgica del cristiano: una llamada a entrar en la Pasión, Muerte y 
Resurrección del Señor que la Iglesia celebra en cada Eucaristía. 
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